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Herbert Mundin, Patric Knowles y Erroll Flynn, ocultos en Sherwood.
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A Paula y Manolo Alcántara
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Michael Curtiz (sentado, a la derecha) conversa en el set 
de rodaje con Olivia de Havilland y Errol Flynn.
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LA VI POR PRIMERA VEZ al comienzo de
los años cincuenta, en el cine Metropoli-
tano, Glorieta de Cuatro Caminos, un vera-
no rubio de los de antes, un día de boda.
Todos mis amigos del colegio ya la cono-
cían de cuando la pusieron en el barrio, y
todos decían que era la película más boni-
ta que habían visto nunca. A mí se me
escapó cuando la programó el Ibiza, a mitad
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El director de fotografía Tony Gaudio,
el codirector William Keighley, 
Patric Knowles y Errol Flynn 
en el rodaje de Robín de los Bosques.
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del curso. Estaba enfermo. Me habían ope-
rado de vegetaciones. Recuerdo que luché
por retrasar la operación una semana, pero

no pudo ser porque ya nos
habían dado los papeles del
médico y la fecha en el
ambulatorio. 

Mi aula de Grado Ele-
mental, a la hora del recreo,
se transformaba siempre en
el bosque de Sherwood. Du-
rante quince minutos, y con

el pan y la onza de chocolate en las manos,
saltábamos y brincábamos de un banco a
otro agarrándonos a unas ramas invisibles
o a los puentes levadizos de los castillos,
más difuminados aún. También los sába-
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dos y los domingos, y los días de la Sema-
na Santa, el Retiro se volvía un Sherwood
lleno de caminos secre-
tos y campamentos ocul-
tos junto a pequeños ria-
chuelos, por los que
cabalgábamos hasta la
extenuación. Detrás del
palacio de Cristal, siem-
pre celebrábamos el
concurso de arqueros…
con pistolas hechas de pinzas de la ropa
que cogíamos a nuestras madres. 

En el interior del Florida Park esta-
ban las mazmorras donde Juan sin Tierra
tenía prisioneros a los leales. Entrar en
el Florida Park y aguantar en los servi-
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Herbert Mundin y Errol Flynn 
retozan en el bosque de Sherwood.
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cios cinco minutos, hasta que te rescata-
ban, era toda una aventura. Había que
burlar continuamente a los vigilantes y a
las mujeres de la limpieza, que, cuando
nos pillaban, enseguida llamaban a los
guardias. Ser atrapado a los ocho o nue-
ve años por los guripas era algo que no
se lo deseábamos ni al mismísimo Sir Guy
de Gisbourne. A veces, todo se hacía por
el beso de una niña sin nombre que vivía
en Menorca o Menéndez Pelayo.

Se podía elegir. Muchos querían ser
Little John; Ortega, que era gordito, esta-
ba condenado a hacer de fraile Tuck; pero
todos, claro, nos turnábamos para encar-
nar a Robín (lo llamábamos así, Robín, con
acento en la «i»). El problema es que yo
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llan Hale interpreta
al forzudo Little John.
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La cámara subida a una grúa
filma una escena en

el palacio del malvado 
Príncipe Juan.
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me sentía siempre descolocado, casi un
usurpador. No solo no había visto la pelí-
cula, sino que los demás LO SABÍAN. Eso
me impedía jugar a mis anchas, tener la
libertad de los otros. Si trataba de inven-
tar alguna cosa o sugería una idea, me dete-
nían en seco: «Eso no es así». Y era ver-
dad. Mis gestos al batirme a espada, o mis
ademanes al lanzar las flechas, tenían bue-
na voluntad pero ningún conocimiento. 

«¿Para ti quién es Lady —ya decía-
mos leidi— Mariana?», me preguntó una
mañana Requejo, mientras dábamos Geo-
grafía, señalando a las chicas de la cla-
se. La Ilegalidad de mi situación me impe-
día responderle. Requejo no tenía dudas.
Lady Mariana era Carmen Vilches. A mí,
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Olivia de Havilland se rinde a los encantos de Errol Flynn.
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Olivia de Havilland —había visto un
millón de veces las carteleras— la ver-
dad es que me recordaba a la señorita
Lourdes, nuestra profesora de Literatura,
de la que todos estábamos enamorados.
Por si fuera poco, Robín de los bosques
era en Technicolor, la mejor que se había
hecho en colores, de-cían. En fin, mi situa-
ción era horrible. (La señorita Lourdes era
exacta a Merle Oberon, hasta parecía un
poco hindú como ella).

La boda del compañero de mi padre
se celebraba un domingo por la tarde. Me
peinaron como nunca. Raya perfecta, medio
tupé y fijador empapado en Álvarez Gómez.
(Aún no había pasado al Nenuco, con el
que sigo). Estrené unas sandalias marro-
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Lady Marian
(Olivia de 

Havilland).
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nes, de Segarra, muy feas. Pantalón corto
azul, de esos que llevaban elásticos en la
cintura y camisa blanca, con botones de
nácar, de mangas cortas pero largas. A mí
me daba igual. Lo importante era la pro-
mesa que me habían hecho mis padres.
Después del festejo me llevarían a ver Robín
de los bosques. 

La ceremonia fue a las seis, en una igle-
sia por Pacífico, y de allí, en taxi —era un
día especial—, nos dirigimos a un sitio lla-
mado Angulo —todavía existe, creo—, en
la calle Almansa. Era una zona especiali-
zada en restaurantes —Biarritz, El Bos-
que…— que servían lunchs para bodas,
bautizos, primeras comuniones, banquetes,
etcétera. 
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